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Primer paso: Cuando el silencio decide manifestarse 

Todo comienza en la quietud de śiva. No como ausencia, sino como presencia plena aún sin 
diferenciar, donde todavía no hay sujeto ni mundo. Desde ese silencio surge el impulso de 
manifestarse, no por carencia, sino por plenitud. La consciencia se inclina a reconocerse en forma, y 
con ese gesto nace el tiempo de la experiencia. 

El temblor originario de la energía 

Ese primer movimiento es spanda, el pulso primordial. No separa realmente a śiva de śakti: revela su 
dinamismo. En él despierta urdhva kundalinī, la energía que traduce la consciencia en movimiento. 
No hay todavía objetos ni pensamientos, sólo vibración originaria: el paso de la quietud a la 
posibilidad de experiencia. Kundalinī no pertenece aún al individuo; es el latido cósmico que hace 
posible toda vivencia. 

Segundo paso: El descenso de la luz hacia la forma 

La energía recorre entonces el eje central de la experiencia. En su descenso la consciencia adquiere 
ritmo y dirección. Lo que era totalidad indistinta comienza a organizarse como experiencia posible. 
Interiormente se percibe como la primera inspiración, un surgimiento sutil en el corazón profundo 
del Ser. 

Tercer paso: La plenitud de śakti en la manifestación 

Al alcanzar la base de la experiencia, la energía se expresa como śakti plenamente desplegada. La 
potencia creativa se vuelve capaz de sostener forma, relación y duración. La vivencia encuentra un 
campo donde arraigar. En el cuerpo profundo se reconoce como enraizamiento primigenio. 

El retorno al centro donde todo se reconoce 

Desde esta expansión la energía retorna hacia el centro. Allí lo macrocósmico y lo microcósmico se 
encuentran en un mismo punto de experiencia. Se percibe como poder creativo vivo: el despertar de 
adha kundalinī, por el cual la consciencia comienza a reconocerse a sí misma en lo que está por 
aparecer. 
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Cuarto paso: El nacimiento del mundo interior 

En ese centro, la energía se vuelve vivencia. No aparece como algo externo que se observa, sino 
como experiencia interior integrada. Allí nace el mundo íntimo: no una ilusión separada, sino la 
resonancia del cosmos en el individuo. Desde el impulso de rādhā kundalinī se reconocen cinco 
momentos: el surgimiento del nuevo instante desde anuttara, la gestación del mundo interior, el 
encuentro con el entorno, la asimilación de lo recibido y, finalmente, la reintegración silenciosa en el 
Ser. 

A través de las capas, las energías, los tattvas y los procesos mentales, la consciencia comienza a 
percibirse como pensamiento, emoción, imagen y significado. Se forma así el paisaje interno desde el 
cual el mundo será interpretado. Sin embargo, la creación de este mundo interior no es neutra ni 
automática. Depende, por un lado, de los impulsos intuitivos y florecientes que emergen de la 
consciencia profunda, y por otro, de las memorias, hábitos y condicionamientos que cada una de las 
capas más densas guarda en su estructura. 

Cuando estas capas permiten el paso libre de los impulsos primarios, la energía fluye sin distorsión, 
organizándose de manera coherente en la forma y la función energética, mental y corporal. De este 
flujo nace un estado de vibrante salud, claridad interior y capacidad adaptativa. Cuando, en cambio, 
las capas filtran, modifican o distorsionan esos impulsos —por tensión, defensa o fijación—, el 
mundo interior se construye desde la fragmentación. La energía pierde continuidad, aparecen 
tensiones, estrés y desajustes que, sostenidos en el tiempo, pueden cristalizar como enfermedad 
energética, mental y corporal. 

Quinto paso: La nutrición del exterior en cada dimensión del Ser 

El mundo interior no se sostiene sólo por memoria ni por hábito. En cada instante el Ser se 
alimenta del encuentro con lo que llega desde fuera. El cuerpo recibe aire, alimento, temperatura y 
contacto. La mente-corazón recibe miradas, palabras, vínculos y símbolos. La energía recibe ritmo, 
ambiente, movimiento y reposo. Y la consciencia recibe silencios, intuiciones, aperturas y límites que 
la devuelven a sí misma. 
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Esta nutrición no es secundaria. Es el modo en que el macrocosmos participa activamente en el 
microcosmos. Lo que llega no queda afuera: atraviesa las capas, toca los chakras como ámbitos de 
experiencia y entra al mandala como materia, información, energía y sentido. 

Cuando esta entrada se inhibe o interrumpe, la experiencia se vuelve cerrada y autorreferente. 
Cuando fluye, el mundo interior permanece vivo, capaz de ajustarse y reconocer la realidad tal como 
se presenta. 

Así, el exterior no es algo ajeno al proceso interior. Es la otra mitad del mismo latido. 

Sexto paso: La respuesta hacia el mundo exterior 

Una vez integrado el mundo interior en la profundidad del Ser, la energía retorna al canal central. 
Renovando el encuentro entre śiva y śakti cósmicos, rādhā kundalinī vuelve a activarse. La 
consciencia ya no sólo recibe: comienza a irradiar. 

Desde ese impulso nacen cinco momentos. Primero surge la intención de responder; luego la 
respuesta se organiza internamente; después se expresa en gesto, palabra o acción; posteriormente es 
tocada por la reacción del entorno; y finalmente vuelve a ser reconocida e integrada en el corazón 
del Ser. 

La consciencia empieza a traducirse en pensamiento, emoción, imagen y significado. Se configura el 
paisaje desde el cual el mundo será respondido. Pero esta respuesta no es automática. En ella 
confluyen dos corrientes: la inspiración que brota de la profundidad consciente y las memorias 
acumuladas en las capas de la experiencia previa. 

Cuando las capas permanecen permeables, la energía circula sin distorsión. La respuesta adquiere 
coherencia energética, mental y corporal, y aparece una cualidad de claridad viva acompañada de 
adaptabilidad y alegría serena. 

Cuando, en cambio, las memorias fijadas filtran la experiencia, la respuesta nace fragmentada. La 
energía pierde continuidad, surgen tensión y desgaste, y el relacionarse deja de ser encuentro para 
convertirse en esfuerzo. 
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Séptimo paso: El gesto que toca el mundo 

La acción aparece entonces como prolongación natural del proceso interior. El Ser habla, crea, 
decide e interviene. No es el tipo de acción lo que determina su efecto, sino la consciencia desde la 
cual surge. El mismo gesto puede ser presencia o conflicto. 

Cuando nace de la presencia, organiza. Cuando nace de la fragmentación, tensiona. La diferencia no 
está en la forma del acto, sino en la claridad del origen. Y con el tiempo cristaliza felicidad por la 
obra cumplida, por el destino desplegado, por la creación realizada o frustración e insatisfacción. 

Toda expresión encuentra respuesta. El mundo devuelve resonancia, límite, acogida o resistencia. La 
consciencia recibe aquello que ha emitido y el circuito entre interior y exterior se completa. El 
entorno no es escenario pasivo: participa en la experiencia y la revela. 

Lo que vuelve desde afuera 

Lo recibido es reconocido e integrado. Se vuelve comprensión, memoria viva, ajuste o 
transformación. La experiencia deja de ser acontecimiento aislado y se convierte en aprendizaje 
consciente. El impulso inicial se refina. 

La experiencia se vuelve aprendizaje 

La integración reorganiza las capas internas. Lo que antes era reacción comienza a volverse 
discernimiento. La consciencia aprende a leerse a sí misma en lo vivido. 

La huella que transforma al Ser 

Cada integración modifica sutilmente la manera de percibir, sentir y actuar. Así ocurre la evolución: 
no como acumulación de eventos, sino como refinamiento progresivo de la consciencia. El ciclo no 
se repite igual. Se atraviesa transformado. La consciencia no sólo experimenta el mundo: se 
reconoce a sí misma en aquello que ha puesto en movimiento. 
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Octavo paso: La disolución que prepara el siguiente instante 

Tras la integración, la experiencia no se detiene: se aquieta. Regresa al silencio de śiva, no como 
desaparición, sino como síntesis. Lo vivido no se pierde; se asienta en la profundidad del Ser. El 
instante se recoge en su origen y, al hacerlo, libera el espacio donde podrá surgir el siguiente pulso. 

El pulso que nunca se detiene 

Este ciclo no ocurre una sola vez. Se realiza en cada respiración, en cada pensamiento y en cada 
gesto. La creación no pertenece al pasado: acontece ahora. La consciencia se genera a sí misma 
momento a momento, y cada chakra participa en ese proceso según su propio lenguaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


	



